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Varias circunstancias contribuían á esto; eran una madre 
y una hija, vivían en el misterio, decíanse descendientes uc 
Guatimoc, y estaban, por decirlo así, de moda; en ~odo ca­
so él nada. exponia. con la denllllcia, y tal vez podna. resul­
tar que habia acertado. ¿Quién le respondía de que aque~a 
mujer no fuera la que buscn.ba, atendiendo 6. aquellas cir-

cunstancias? 
Salmeron no vaciló, y pidió una audiencia. al virey. 
Ya éste le esperaba. y muy pronto le concedió la. entra.da, 

· con asistencia del visitador. 
-¿Hase adelantAdo algo en la averiguacion?-pregunt6 

el virey. 
-Creo haberlo descubierto todo-contestó Salmeron. 

-Hablad-dijo el visitador. 
-Recordarán S. E. y su señoría que dije que el alma 

de la conspiracion era cierta dama misteriosa que yo no 

podia conocer ..... . 
-Sí-le interrumpió el visitador para hacer gala de su 

memoria-y que los únicos datos que teníais, eran ~u? ella 
se decia descender del emperador Gua.timoc, que vma. so­
la con una hija hermosa, y f!Ue tenían una existencia. mis-

teriosa.. 
-Exactamente, su señoría no olvida nada: pues bien, 

creo que he dado con esa mujer. 
-¿Quién es? ¿cómo se llama? 
-Su, nombre no podré decirlo ó. S. E., porque nun no lo 

sé, pero quién .es, sí. 
-Pues ¿quién es? 
-¿Sabe S. E. que debe casarse muy pronto Don Pedro 

do Mejía? 
-Sí, el amigo del marqués de Gclvez. 

-El mismo. 

. .. 
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-¿Y eso qué tiene que hacer? 
-Que la dama con quien se casa; es la que yo buscaba 

do ór<len de S. E. 
-¿La. madre? 

-No, la hija es la que se casa; la madre es la mujer de 
la conspiracion. 

-Aguardo-exclamó el visitador-y sí, en efecto, que 
referir he oido que esa dama vivia y vive con tal misterio 
que nadie la conoce, y que se dicen ser de la familia d~ 
Guatimoc. Pues no babia yo caído en cuenta. Puede que 
Don Baltasar tenga razon. · 

-Al menos si me. equivoco, su señoría comprenderá 
que soy disculpable. 

-Vaya, lo creo; pero ya pensaremos qué se hace: os 
ruego, señor Don Baltasar, quo averigüeis en dónde viven 
esas damas, porque las cosas están mal, no es posible for­
mar tan pronto como se deseara la expedicion que debe 
marchar para Acapulco, y esos pícnros herejes holandeses 
viven allí ~omo si fuera su casa, y es segur~ que s;gui­
rán entendiéndose con los criollos, y que éstos, enva­
lentonados con aquel revés, quieran el dia menos pen­
sado hacer aquí un tumulto como el que acaba de ·pasar y 
ahora por desgracia cuentan con mayores elementos p~ra 
ello; de modo y manera. que urge el remedio, que tan fuer­
te debe ser como es gra nl el mal y aguda la enfermedad 

-¿Qué <lispono V. E. que yo haga?-preguµtó Salmeron: 
-Nada mas sino que esta noche me traigais ]a noticia 

que os he pedido, adónde puede haberse á. esa dama para 
prenderla. 

-¿S. E. me permito hacerle una pregunta? 
-Decid. 

-¿ Y si no saliera cierto Jo r¡ue yo me ho pensado y he 

• 
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• dicho á S. E., porque no sea esa. dama. la que se busca., ten­
dria. yo que sufrir algunas malas consecuencias? 

-Ningunas; porque os salva antes que todo, vuestro em• 
peño en el servicio de S. M., y porque el señor visitador 
tiene la misma idea que vos. 

-Exactamente-agregó el visitador-y los hombres 
por desgracia no somos infalibles. 
1 -Gracias, Exmo. señor; voy á trabajar con mas fe, por­
que V. E. me quita un enorme peso del corazon. 

-Id sin cuidado-dijo el virey. 
Don Baijasar se dió á averiguar adónde vivin. la misterio-

sa prometida de Don Pedro y cómo se llamaba.' . 
Ocurrióle dirigirse á. la casa de éste y ver s1 le ero. posi­

ble cohechar á un lacayo y saber por su medio lo que de-

seaba. 
Pasó por la casa y se detuvo enfrente; muchos criados 

entraban y salian, pero ninguno le daba las suficientes ga-

rantías. 
Así pasó un largo rato, basta que observó que del inte-

rior hácia la calle, se dirigía cojeando y apoyado en un 
grueso baston, un mendigo. 

Generalmente los hombres tienen mas mala opinion do 
sus semejantes á medida que los ven mas miserables. 

Exactamente esto sucedió {~ Salmeron, que apenas divi­
só al ·1iruosnero, que era nada menos que Don César, dijo 

en su interior: 
-Esto es mi hombro. 
Don César salió ú. la calle y Snlmcron le fu6 siguiendo 

basta que estuvo muy retirado de la casa de Don Pedro; 
entonces se acercó á él, por ver si le pedin. una limosna y 
comenzar así la conversacion. 

Pero el mendigo le vió acercarse sin pedirle nada. 

lURTIN GilA.TUZA. 2i3 

Salmeron anuuvo á su lado provocándolo materialmente 
á pedirle, pero el mendigo continuó callado. . 

Entonces Salmeron hizo sonar el dinero qué llevaba en 
las bolsas de sus gregüescos. El mendigo le miró y calló 
tambien. 

-Esto es raro-dijo entre sí Don Baltasar;-quizá vie­
ne de ver á Mejía, que se ha vuelto pródigo con la boda, y 

.. le baya. dado una gran limosna. Probemos otro modo. 
-Oye-dijo en alta voz dirigiéndose á Don César. 
-¿Qué manda su señoria?----contestó Don César quitán-

dose con mucha. humildaa su viejo sombrero. 
-¿Vienes de la casa de Don Pedro de Mejia? 
-Allí vivo, señor. 
-¿Allí vives? 
-Si, señor. 
-¿Y es verdad que se casa'( 
-Sí, señor. 
-¿Y oon quién? 
-No podré dar razon á, su señoría, porque yo nunca su-

bo, y vivo en un cuarto del segundo patio. 
-Pero los criados te habrán dicho ...... 
-Me tratan muy mal, no me hacen caso. 
-¿Entonces cómo sabes lo que me has dicho? 
-Eso, porque todos saben que esta noche es el casa-

miento. i! 

-¿Esta noche? 
-Si, señor. 
-¿Y en dónde? 
-Aquí en la. casa. 
-¿A qué horn? 
-Han mandado que todos los criados estén listos á las 

ocho, para salir con cirios 6. encontrar á la novja. 
18 
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-¿Estás seguro? 
-Sí, señor. 
-Bien, toma por la noticia. . 
Don Baltasar dió á Don César una monea.a, y se reµró. 
-¿Qué querrá decir esto?-pensaba Don César JDir-ªn-

do la moneda:-¿será cosa. del arzobispo? Creo que no; él 
solo se en.tiende con Teodoro ...... en todo caso, creo c¡ue 
no es nada bueno para Mejía ...... En fin, ramos á avisar á 
Teodoro, que importa. que el arzobispo sepa lo que hay es­
ta noche por acá; veremos lo que ha dispuesto y lo que ha­

ce S. S. Illma. 
Y guardándose la moneda, se ~nea.minó apresuradamen-

te para la casa de Teodoro ....................................... . 
• •• •.O•• O O O t t O 
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Brillantemente iluminada. la casa de Don Pedro de Me­
jía, anunciaba á los habita.nt~s de la. ciudad de México el 
segundo matrimonio del rico-home. 

Los lacayos, los esclavos, los reposteros, entraban y sa­
lían; multitud tle músicos llenaban ei patio ó esperaban en 
la calle, y de un momento á otro debia salir la noyia de su 
casa para' presentarse en la de Don Pedro~ que <l.ebin. reci­
birla en la puerta de la calle. 

Por un ex.ceso de lujo y de ostentacion muy oomun en 
aquellos tiempos, todo el camino que de su babitacion á la 
casn de :Mejía debin recorrer la desposada, por la calle y por 
los palios de una y otra casa, se babia embaldosado, por 
decirlo así, con barras de plata que formaban una vía como 

de tres vnrns de ancho. 
Aquella ostcntacion, que en. nuestros uias hubiera pare­

cido locurA., era, sin embargo, fa costumbre ue los potent:~­
dos do México en los primeros siglos de la dominacion es-

pañ~lll. 
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Doña Estek, como se habia hecho llamar Dofia Cdali­
na, di6 aviso de que iba ya á salir, y entonces, como for-
mándole una valla militar, dos hileras de lacayos, soberbia- • 
mente vestidos y con gruesas hachas de cera, se colocaron 
á los lados de la. via de plata dispuesta para que pasasen 
la novia y la comitiva. 

Todas llls músicas sonaron, los cohetes poblaron· el espa. 
cio iluminando verdaderamente gran parte de la ciudad, y 
Dofia. Catalina, -rostida de blanco y cubierta con un velo, 
atravesó la calle en medio de gritos y aclamaciones. 

Don Alonso de Rivera le daba el brazo, en el que Cata­
linl). l!e apoyaba desfallecida, no por la emocion, sino por el 
orgullo. 

-Os he cumplido mi palnbra-decia por lo ba.jo Don 
Alonso:-¿estais satisfecha? 

-Sois un hombre a.dorable-oontest6 Catalina;-pero 
aun tiemblo, y no estaré segura hasta que haya pasado la 
ceremonia. 

-Teneis tanta fortuna, hermosa mia, que todo saldrá 
segun vuestros deseos, y á fé que estnis tan bella, que co­
mienzo ó. sentir celos de ·non Pedro. 

-Ingrato!-contestó Catalina con una sonrisa hechicera. 
Me~ía esta.ha ya en el zaguan de su casa, y ofreció á 

Catalma. su mano para entrar á eUa y para subir las esca-
leras. 

Al llegar a~ snlon Catalina apartó el velo do su rostro, y 
la concurrencia lanz6 un grito de admiracion. 

Aquella -no era una. mujer, cm un arc6.ngei; sus ojos 
alumbraban como el sol, y babia. en ellos mnta dulzura 
tanbt modestia, que hubiera sido necesario no verla par~ 

• n~ amarla: desde lejos parecia. percibir-se el aroma de su 
aliento, y la blanca luz de las bujías resbalnba sobre su 
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_. H ... G.A.&il'1JU.. . ··"' _fl'aie _. y bella, oomo orgalloea de poder balar_ aq~e-

n.. fOIIIII enóaaudnm. 
Un -,erdete nTeat.ido aali6 de 1IDI de las pinu inte-

riona; Don Pedro 18 puo al lado de Catalina, Y Don Aloa­
so de ~ara y la madre ele 1a jóven despoeada, ~D 
sus reapeotins colocaciones como- padrinos en aquella ce­

remo,N,. 
Dolla O.W,,a, componiemlo la falda de su tnge; íoe6 

la IIIAO:de Don Alonso y se la estrechó connJaivllDIDtt; 
Don Alomo oomapondió. Aquello queria deeir: 

-Llegó el momento. 
-Triuf'IIJIOL 
En medio del mayor ailencip y del mas completo reoo&i-

miento, Don Pedro 1 Dol& Catalina pronmioiaron loa vo­
tos q11e dobian unirlCII para toda 111 vida. Bl ~ote u­
bit. echa4o 111 ber1f:ion IOhre aquellu 1IIIDOI en1v;u Y 
trimu)u, ollllldo la p puerta del u.Ion ~n que ae c_ele­
braba la cenmonia, ae abrió con gran estrépito, y roapien­
clo JOI' en medio de la uombn.da oolUJlll'l'encia, lleg6 basta 
donde 101 novioa eaW>an, el Dimo. seB.or Don JUIA Ptr81 
de la Cerna, arzobispo de :Mwoo, eeguido de una graa co­
mitiva y llevando de la mano á uua negra miserablemente 
nitida y que le Mguia, riendo como una iDleDaat.a. 

-En nombn de la Iglesia q\le represento y de nues­
tra .agrada nliaioa, aoapándue este matrimonio, que no 

puede llevarse á efecto. ' . 
El asombro ae pintó en todos~ semblant., Y el m11mo 

Doa Pedro no ae at.revió f. ~r; solo el IIQ8fdote que 
babia dado la bendicion tomó i. palabra. 

-1-bo informar f. 8. 8. Illma.--dijo oo to~ aol~e­
que la oer9fllonia ha ~o, que el matrimODIO e1 ya 

l~oynto. 

, 
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-¡Don Pearo de llejia!--excfamcS el anobiípo dando 
la YOI y. t,ómin4o el aire mu, religidaablent.e Wgioo que le 
fa4 posible-habeta contraído aegimdo matrimonio vivien­
do afm roestra primera mltjer; ~ engallado á una ~ 
ven hermosa y pura para anutrarla al altír ceg6aaoJ& oon 
. el .,1-lpr, de 'flleltns riqUHU; en tanto que teneia ar­
ro.f Mlec,i, ta Ueri& y al cleaprecio á-TUeltr& legitima • 
posa, l quien habeia por artes reprohldN j rági001, hecho 
,..a. 111. lldilru flgan. 1 111 iDWigenoia; eon'rirti&dola 
de unamuJer bella en Ula neera aat6:pida. Don Pédro de 
Mejfaaa;.,__ a ft8l1n verdadera mujer, , 1li mujer 
l. quien os di6 la Iglesia, y vos a. babeii arrojad& eontra 
tola ley 1' dereaho; reoopdla ea uombte de la r_elgion y 
dél~ 

Y tomando el arzobispo de fa 11Wlo A Ja negra, la colocó 
TieleMlillente ea meü> del cltoalo que tórmabu. lGII wn­
cprreniea. 

Dela Oatalfna lanz6 un grito 1 se cubrió el roBt.rO oon 
ambas manos. Don Pedro, con loa cabellos erizadot, 4i6 un 
puo &tria como ai humera visto 11D& aeiP,iente, ,¡ la Dégra 

mirado por todos lados, rió eat6pidamente. 
:Antes que pudieran volver en ii de su sorpresa lol au­

tores de esta escena, antes que bajase 1a mano el ariobiapo, 
que tenia a1r.adá con un ademan amenazador, un nuevo l'U­
m.61' se permmó en la entnda del salon, y vllvió , oaclblt el 
eonomso y f. separarse para dar paso , nuevos personajes. 

Un &léalde- de la A.uditnoia, seguido· de escribimos, al­
guaoilea, cariósos, y con farolillos y varas, ·penetraron en el 
salon y se detuvieron en el centro al lado del arzobu~, que 
se moatrab&_,at.onoes tan admirado como los dem6a. · 

-¿Quién -....elijo el alcíalde-la madre de la nueva es;. 
poaa de Don Pémo de Mejia? 
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-Yo--dijo m madre de Catalina adelantándose. 
-Dese presa á :s. M. y sígame---dijo ,el alcalde tomán--

dola una mano para llevársela. 
-¿Presa por qué?-exclamó ella. 
-De 6rden del virey. 
Doiia Catalina se arrojó en sus brazos como para impe­

dir que se la llevasen, y todos los demas permanecieron 
inm6biles y en silencio. 

-Sef1ora-dijo el aléald~vamos, seguidme, y no me 
obligueis á usar de la fuersa. 

-¡iYo quiero ir coa mi madre!~taba o.Atina. 
.-Setlora, es imposible. . 
-¡Dejadla, dejádla!---exclamaba Caf.alina arrodillándo­

se á. los piés del alcalde:-¡por Dios, señor alcalde! ¡adónde 

llevaia á mi madre? 
-Sefiores---dijo el alcalde-¡no hay entre vosotros uno 

que contenga 6. esta. sefi.ora, para que no impida. el cumpli­
miento de una 6rden de la josticia, y vaya á tener que su­
frir un desaire ó una tropelia? 

Don Alonso, pálido como un ca.dáver, salió de entre el 
concurso Y. levantó á Catalina, medio desmayada del terror. 

El alcalde saludó, y salió llevándose á la vieja. entre los 

alguaciles. 
Por un largo rato nadie interrumpió el silencio, hasta 

quf al fin dirigiéndose á Don Pedro y 6. Catalina, que llo­
raba amargamente ,dijo ol arzobispo mostrnndo 6. la negra, 
que no daba indicio de comprender lo quo acontecía: 

-No pueden quedar bajo el mismo techo la mujer legi­
tima y la concubina; y esa dama, señor Don Pedro de Me­
jia, : estando aqui vuestra esposa, es vuestra concubina y 
debe salir de aqui, 1,lo ois? fa religion lo manda. 

-Tiene razon-dijo con fiereza Do5.a Catalina. 

• 
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Y tomándose del brazo de Don Alonso, salió del salon. 
-Don Pedro de Mejía-dijo el arzobispo-os vueh-o al 

buen sendero, os entrego á vuestra esposa; arrepentíos y 
haced penitencia, y que Dios os vuelva á su santa gracia. 

Y presentando de nuevo la negra á Don Pedo, salió con 
toda su comitiva. 

Los convidados quedaron agrupados en el fondo del sa­
lon contemplando la escena que se representaba en el e!l­
trado; Don Pedro con la cabeza inclinada y la mirada fija,. 
Y la _negra sentada en nn eitial con su estúpida y eterna 
sonrisa . 

• 
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~N largo· rato trascurrió sin que Don Pedro se moviera, 

y nadie osaba hablar. 
De repente levantó. el rostro, sacudió la cabeza y se lan­

zó á la calle: ninguno pensó en detenerle ni en seguirle. 
Doña Catalina, apoyada en el brazo de Don Alonso 

de Rivera, había atravesado sombrfa y silenciosa. la calle 
que una hora antes cruzó llena de orgullo y de ilusiones. El 
rico panorama que le babia pintado su nmbicion, desapare­
ció como por encanto: se encontraba sola, abatida, avergon­
zada, sin mas apoyo que Don Alonso, y lo que era mas terri­
ble aún para su vanidad, arrojada como una concubina por el 
arzobispo, de una casa de la que ya so creía señora; tenien­
do que inclinar su frente delante de la esposa que volvia 
al hogar con tod~ los derechos que In. wy y la religion le 
daban, y esto. esposa era una. negra. misern.ble, cubierta de 
harapos. 

Estas ideas como mm tempestad so chocaban y se con­
.fun<lian· en el cerebro do Doña Catalina: llegó {t su casa y 
la encontró sola; todos los criados se habían ido ú. la de Don 
Pedro, y solo el portero estaba allí para abrirlo. 

Subió casi á oscuras la escalera, y se entró acompañada 
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de Don Alonso á una cámara en la que no babia mas luz 
• 1 

que la que desprendiéftdose de los balcones de las azoteas 
de la casa de Don Pedro, penetraba allí tambien por los 
balcones. 

Con esta incierta claridad, percibió Doña Catalina un si- · 
tia], y se arrojó en él triste y desalentada. 

Desde aquella cámara podían al través de las cortinas de 
la casa de Mejía, verse las sombras de los que habia en la 
sala; pero aquellas sombras parecían corresponder á cuerpos 
inanimados, porque no se movian. 

Don Alonso no quiso turbar el silencio; temió ~oe una 
sola palabra hiciera estallar la tormenta; salió dejando un 
momento á Doña Cat.alina para subir una luz, y encendió 
una bojia de cera. ·" ~ · 

Entonces pudo advertir la profunda emocion que se pin­
taba en ~ rostro de la jóven; el tenaz fruncimiento de su 
entrecejo, el brillo siniestro de sus ojos, sus labios apreta­
tados y la palidez de sus mejillas, indicaban mas que el do­
lor, el odio y la. indignacion reconcentrados. 

• 1 

Se escucharon pasos precipitados en el corredor, y Don 
Pedro do ~I~jía. con el trago en desórden, pálid~ y jadean­
te de ira, se presentó delante do Catalina. 

-¡Estela!-exclamó llegando Í\ su lado-Estela, ¿por 
qué me abandonas? 

Catalina se levantó severa y sin inmutarse, como una es­
tatua demó.rmol que se moviera' repentinamente; y fria y gra­
ve, con un acento sordo pero pausado, dijo arrojando sobre 
Don Pedro una mira.da indefinible, en la que iban mezclados 
el odio y el desprecio: 

-Salid de mi casa, porque sois indigno de estar uquí. 
Y con un ademan soberbiamente imperioso le señaló In 

puerta. 
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-¡Esuilll-exclamó Don Pedro fuera de sí-¡Esuila! 
¡Soy víctima de un cosa horrible que no comprendo ....... 

-Salid-repitió Catalina-salid, mal caballero, que me 
habeia dejado arrojar de Yilstra casa ·como á, una vil man­
ceba: salid, ó me obligais á. retirarme. 

-¡Por Dios, Estela, escuchadme! 
-Señor Don Alonso de Rivera-dijo Catalina-¿es tan-

ta mi desgracia que no me queda un criad? que ponga en la 
ea.lle á este miserable? 

-¡Oh!-rugió Don Pedr~¡Estela, Estela, esto es de­

masiado! 
-Señor Don Alonso, hacedme, si sois caballero, la gra­

cia de arrojar: de mi casa ese hombre; ¿6 tendrá 'llna dama 
que encerrarse, teniendo en su casa á un hidalgo, para ver­
se libre de los atrevimientos de un villano? 

Don Pedro se llevó las manos 6, los cabellos, di6 un grito 
salvaje y se lanzó á la calle. 

Entonces Don Alonso creyó que á él debia acompañar. 
Don Pedro volvió á sa casa; toda la concurrencia. se retira-

' ba, y él cruzó entre los caballeros y las damas que salian, 
sin dirigirles siquiera una mirada. 

En uno de los tramos de la. escalera y por donde babia. 
mas gente, Don Pedro oyó una voz que le dijo: 

-Todo esto se lo debes á Don Alonso de Rivera. 
Don Pedro y Don Alonso, que le seguia de cerca, volvie­

ron el rostro para buscar quién ha bia pronunciado aquellas pa­
labras, pero no pudieron lograrlo; entre aquel grupo bajaba 
el pobre Lázaro con el vestido de gala que le babia. regala,. 
d~ el mayordomo; pero nadie paraba la atencion en él. 

Mejia. llegó al salon; la negra permanecía aún alli en el 
mismo sitial y en la misma postura. 

D9n Pedro y Don Alonso se pararon á. contemplarla. 
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.De repente Don Alonso se adelantó á ella, le tom6 una 
mano, y volviéndose á Mejía, le dijo con el tono de la mas 
profunda convicoion: 

-Aqui hay una trama horrible; esta mujer no es Luisa. 
-¿No es Luisa.?-exelimó Mejía. 
-Podria yo jurarlo. 
-Entonces ¿quién es? ¿por qué ha venido aquí? ¿por 

qué la presenta como mi mujer ese :arzobispo que Dios con­
funda? 

-Oculta todo esto un misterio ten.ebroso; pero tened 
entendido, DoD Pedro, que sois víctima de una cruel ma.qw­
namon. 

-¿Pero cómo probarlo? ¿o6mo encontrar 1a lUJY ¡Me vuel­
vo loco! 

-Valor, Don Pedro, luCMromos; aw no se ha perdido 
todo. 

-¿Y Estela? Esuila, que me despreoia, que me odia, que 
me ha lanzado á la callo como un villano! 

-Dejad que pase su indignacion.; yo trataré de calmar-
la: ñad en mi. ' 

-¡Oh, gracias, gracias, Don Alonso, sois mi único amigo! 
-Pero es fuerza luchar, es fuerza; teneis algun enemi-

go poderoso, astuto, que os sig_ue, que os acecha, que espia 
vuestra · vida para heriros en lo mas noble cuando menos 
lo esperais; recordad el dia de vuestra boda con Luisa ...... : 

-Pero vos, ¿qué ponsais? ¿qué me aconsejais para des­
prenderme de esta horrible negra con quien se quiere en­
cadenar mi existencia? 

-¿Recordais-.-dijo Don Alonso como herido por la luz 
de una idea repentina-recordais quién prepnr6 el castigo 
de Luisa? · 

-Sí; Don José de Abalabide. 
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-¿Que vive? 
-Sí que vive. 
-Pues bien, es necesario ver si por medio de su cien-

cia, podemos probar que esta mujer es negra de nacimien-
to y que no puede ser la misma Luisa. · 

-Sí, sí, me salvais, amigo mio, me salvais. 
-Entonces, poned un correo ahora, en este instante, á. 

Don Cárlos de Arellano. 
-Debe estar en México, yo mismo voy :í verle: encerrad 

vos entretanto a esta mujer en donde nadi~ la vea, y dis­
poned que álguien vaya á aéompaiiar á Estela, que debe 
estar sola. 

Y Don Pedro' tomó precipitadamente una capn. y su som­
brero, se ciñó una espada y se salió á la calle. 

Don Alonso se puso de pié delante de la negra y comen­
zó á examinarla detenidamente. 

Detrás de Don Pedro salió otra persona; era un hombre 
embozado hasta los ojos: como todo era desórden en aque­
lla noche, los criados no hicieron caso de él. 

' Don Pedro tomó el rumbo rle la. casa de Arellano, y el 
hombre mistérioso tan luego como oyó quo se perdía el eco 
de sus pasos á lo _lejos, atravesó la calle y se entró en la ca­
sa de Doña Catalina. 

El embozado pásó sin que el portero le dijese nada; ta­
les cosas acontecían aquella noche, que los criados no s11.­
bian qué hacer. 

Subió fa escalera; la casa estaba sola, y Doñ11. Catalina 
permanecía en su sitial como la. había dejado Don Alor¡so. 

Al ruido de los pasos alzó ol rostro creyendo encontrnr 
á bon Alonso; pero vió delánte ele sí un hombre en la fuer­
za de la edad viril, eloganto y buen mozo. 

-Señora-dijo el hombre..:_perdonad si me atrevo ú 
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presentarme á vos sin ser anunciado; pero vuestra casa es­

tá sola, enteramente sola. 
-¡Quién sois? ¿qué quereis? ¿á quién buscais?-p1·egun­

t6 con cierto espanto Doña Catalina. 
-¿Quién soy, señora'? Ya lo sabreis mas adelant~,. que 

no me es posible decíroslo en este momento: ¿qué quiero y 
á qué vengo? No quiero n~da, y vengo solo ú deciros que 
os salveis, y ofreceros mi brazo y mi amparo. 

-¿Que me salve? ¿y de qué? ¿qué peligro me amenaza? 
-Grande, señora; sabeis que vuestra madre ha sido pre-

sa, y esto puede traeros grandes riesgos. . 
-Pero mi madre es inocente; esto debe ser una equ1vo­

cion y yo nada tengo que temer. 
El hombro mir6 fijamente á Catalina, y babia en aquella 

mirada tanta penetracion, que ella bajó los ojos y se puso 
encendida. 

-Y bien, ¿qué pretendeis?-dijo Catalina. 
-Señora, hablemos claro---dijo el hombre;--comienzo por 

deciros, y perdonad la franqueza que las circunstancias dis­
culpan, que yo os conozco mejor de lo que podeis suponer. 

-¡Caballero, no comprendo! ¿quién os autoriza ...... 
-Señora, el deseo de haceros un servicio es lo que me 

autoriza, y muy pronto os convenceré de cómo teneis que 
agradecérmelo: en cuanto á que no me comprendeis, voy á. 
explicarme, y de pri~a, porque al tiempo urge. 

-Hablad-dijo Catalina fascinada por la imperturbable 
calma de aquel hombre. 

-Pues señora, no soy yo el únieo que sabe que ni sois 
marquesa, ni venís de Filipinas, ni vuestro nombro es Es­
tela, ni sois viuda, ni nada de eso que hicísteis creer á Don 
Pedro de Mejia. 

-¡Caballero!-exclamó Catalina leYnntándose. 



·. 

&eMw, ~ J .....U..,perq•e el tielllpe~ 
la; hay otros que oomo yo, saben que os Uanaaie Dela ~ 
t.aliD& u .Armijo, como nestn. aa4re, .qQe hlbeil ...,,,. 
do á Mejia, y que meroecl á •t. agalo, '8 ha waido hoy 
Ola l'OI. 

Catalim. ajo repliear ineliDAl reetro anrgeuada. 
-Hay, aelora--ooat.inuó el ~m~t. .. op1181toa 

á los vuestros; lal~t.• llejia, loa q• oreiaa _.,. 
darlo ai pemvmeal& 1'iudo, no pu4Mlea ver con •-WU ana 
boda que les arrebata aua eepenuu: he aqui ftllRl'OI ene­
migos, hé aqui los que ugaruaeat.e han prepmflo lu..., 
1111 de eat& noohl; pero la oeremaia eat&ba tembwla,,y á 
pesar de la aparicio!). de esa negra, vos aoia eapoaa de DOll 
Pedro,. y por conaipiente un ollat.úuJo qu es ,-iao ciui­
tar de en medio: la priaioa ele TIJ88ft madre "cleja lilWa 
en el mundo y expuesta á las aoechanzaa de esos enenipl; 
quizá en este a01111nt.o n,elea f. Dea Pedrt» todo elaeere­
to de v1111tra vida¡ quiú en eetellOlllllliopidan-ónlen 
para prtlderoa ú oe denJU1CM • la hquiaiaioo. 

-¡Dios miol-exolaacS r.talina, qae OOIB8Daba á per­
der su .valor y au aeraicled. 

-Si, seflora; solo Dios aue lo que e11 eatos momeates ae 
trama cooba vos, lo que oa ameaaza. 

-¿Pero q,é dno u.r, ~balleroT Soy aola, 10Ja 111 el 
mundo; vos qu OOD001is el peligro, decidme el modo ele 
copjurarlo. 

-A eso he venido, á ofreceros mi apoyo y mi proteooion. 
-Pero si no os OOntllOO, si ignoio huta TDlltro 11ombre, 

si quereis permanecer incógnito á mil ojos, ¿podÑ fiarme 
de vos? 

:....Fiaos, aeB.ora, fiaos, y yo os salvaré. 
-¡ Y sill oonooeroa, t' sin aab9111"ién aoiaT 

-Sellora, el hombre q11e ae allop •o n qm le tien­
die el remo sal•or. 

--Caballero ...... diaponed ...... fio en voe. 
-No os pesa1', ,eloa; que ne tengo oontn 'YOI, oa lo 

jure, la meaer inteacien daBada, y n el 4•eo de ltaceroa · 
bien. 

-Graciu ...... . 
-En primer lagar, ea preciso que ablra mismo os diapon­

gais á seguirme. 
-¡Pero ad6ndeT 
-A una cua en donde estareie oon toda seguridad y ooul-

ta por aJpn tiempo de vuestros enemigos ........ . 
-¡Pero huir ui, oomo un criminal! .. , ..... . 
-8i neatro ellaon os aoonaeja que os fteia de mi, se-

guidme, aeflon, 6 til Tes clllmO de un momento ee~n aqui 
vueetroa ocultos enemigos con rden de priaion. 

-Pero ¿y mi madre! Si ll ....... .. 
-¡Ojal' y ealiera en libertad! pero no lo espereis, y en to-

do caso, yo Teiañ sobre ella. 
Catalina sin poder resolverse, inclinó la cabeza como para 

reflexionar. 
-Sellora, dejad ese trage blanco; tomad nn manto y se­

guidme, no os arrepentireis. 
Catalina p levant.6 violentamente, y enoendiendo otra bu -

jla se entr6 , su ~mara. 
Poco deapues salió envuelta en un manto negro y vesti­

da de luto; bajo los pliegues de aquel manto podia adivinar• 
se que la j6ven llevaba una caja pesada. 

-Estoy pronta. 
;vamos, apagad esas luces y cerrad; nos llevaremos lar 

llaTea, y poco á poco y con misterio, haré conducir , vues­
tra nueva habitacion cuanto hay r.qut 

.. 
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? -¿Pero con qué nombre debo conoceros. 
_· Decidme simplemente Lázaro el pobre. 

-Extraño nombre! 
-Es, señora, una promesa religiosa. 
y cerrando todns las pueruis, salieron los dos á la calle, 

procurando cubrirse perfectamente los rostros. 

I 

• 

I 

VIII. 

hNe ae .. ru .. 4e O.a IMHI J 4e •• ,utt, 

J~CESARIAm:~TE los descubrimientos hechos por el virey 
y el visitador, merced á la activa policía de Don Balt.asar 
de Salmeron, en nada dulcificaron la suerte de Don Leonel 
y de &u padre. 

Encerrados en un cuarto de la cárcel, veían pasar los días, 
Don Nuño renegando y desesperado, y melancólico y re­
signado Don Leonel. 

El hijo suponía la causa de su prision, pero ni él ni su 
padre comprendian la detencion de este, y por eso es que 
Don Nuño estaba cada Yez mas impaciente. 

Solo uno de los carceleros se babia dolido de su situacion 
y les daba do cuando en cuando algunas noticias c1ue podía 
adquirir, por supuesto vagas, incoherentes, que sumian mas 
en dudas y en conjeturas á los dos presos, á quienes no so 
había tomado ni una. declaracion. 

Un dio. Pablo, que así se llnmabn, entr6 mns temprano que 
de costumbre y dijo á Leonel: 

-Señor, he averiguado hoy muchas cosas do su señoría, 
en la Audiencia. 

-Dime, dime. 
10 
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-Pues fuí custodiando unos reos para. que diernn unn. 
declaracion, y ví á dos caballeros que conversaban y men­

taban ÍL su señoría. 
-Y bien. 
-Que segun su decir, sus personas estún presas porque 

se querian levnntar con el reino. 
Don Nuño se babia. acercado y es,:ucbaba con alencion. 
-Y que además habi,L olros que les ayudaban, y entre 

ellos una dama, que dicen que tiene una hija muy bella, y_ 

que es Yiuda la madre, y solo vivia con su hija muy r~li­
radas. 

Leonel palideció; pensaba en Doñii Juana de Garbajal y 
en Esperanza. 

-Pues-continuó el hombre-la dama ha sido presa. 
-¿Presa!-exdb1ó Leonel. 
-Presa, y hu declariulo qúe es de fa descendencia del rey 

Guatimoc, y tiene una señal roja. en la espalda, y dijo que 
su bija fa tiene lambien, y que no quiso decir quién era el 
padre de esa muchacha; fueron á buscarla, y y,\ hnbia de­

saparecido. 
-¡Ave María Purísimn!-cxclamó Don Nuño. 
-¡Perdida!-dijo espant.'ldo Leonel. 
-¿Es acaso parienta do sus scñorías?-preguntó Pablo. 
-No-contestó Don Leonel. 
El carcelero se retiró, y Don Nuño y su hijo permane­

cieron silenciosos un largo rato: por fin Leoncl rompió el si­

lencio. 
-Padro mio-dijo-e~a mujor que está prei;a no puede 

ser otra. quo Doifa J u;urn <le Carbnjal, mi tia, y Esper:rnza 
laj6ven que ha desapnrecirlo . . 

-Leonc1-contcst6 Don Nuño-¿a.mas tú á tu prima Do­

iia Esperanza! 
, 
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-Señor ...... 
-Contéstame, hijo mio, y no temas, porque este es para. 

nosotros un momento mas solemne de lo que te parece. 
-Señor, la amo hace muchos años, la amo mas que á mi· 

vida misma. 
-¿Y ella te ama?-pregunt6 conmovido Don Nuño. 
-He siJo para ella el primero y (mico amor. 
-Dcsgraciadoa: ... desgraciados-exclamó Don Nuño cu-

briéndose el rostro con las manos. 
· -!fe espantais, padre mio. ¿Qué hay? ¿qué sucede? ¿por 
qué nos llama.is desgraciados? 

-Leonel, ¿sabes quién es el padre de Doña Esperan­
za? ¿conoces la historia de Doña Juana? 

-No, padre mio: la víspera de que nos aprehendieran, 
Doña Juana me dió un libro en el que constaba la historia. 
de su familia, pero no pude leer sino el principio, y por eso 
conozco que la mancha roja de la espalda es la señal de esa 
familia. 

-Pues 6yeme, Leonel, óyeme, y no me preguntes mas 
f!Ue lo que yo quiera contarte: Doña Eiiperanza debe tener 
cosa de veinte años, ¿es verdad? 

-Sí señor. 

-No te ha dicho nunca quién fué s'u padre? 
-No señor. 

-¿Doña J uanii es sola en el mundo? 
-Sí señor. 

-¿La. hija y In madre tienen en su ~spalda una. mancha 
rojn? 

-En figura de llama. 

-Pues bien hijo mio, olvida á esa j6ven, no pienses 
• mas en ella porque su amor es un crimen, porque Espe­

ranza no .puede Her tu esposa nunca. 

• 
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-¿Qué me dices, padre mio? 
-Que Esperanza es tu hermana, es mi hija. 
Don Leonel lanzó un grito, y se apoyó desvanecido en'" 

una de las paredes del cuarto que le servia de prision. 
Don Nuño inclinó el rostro como avergonzado de la con­

f esion que acababa de hacer á su liijo. 
El anciano ignoraba'"que Doña Juana y su hija eran dis­

tintas de Doña Catalina de Armijo y de la suya. 
Doña Catalina habia tenido relaciones con Don Nuño, 

el resultado de ellas fué la niña que ya joven debió ser 111. 

esposa. de Mejía, y como ambas tenian la marca de la fami­
lia Carbajal, Don Nuño se habia engañado completamente. 

. ···················· .................................................. . 
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Garatuza llegó á México, y su primera visita fué á la c.~­
sa de Teodoro. 

Martin, que babia mandado á su familia, se encontró yn. 
en la ciudad con un hogar doméstico, con la muda y coñ 
su hijita, que tenia por nombre Loreto. 

Al dia siguiente de su llegada se presentó en la casa 
del negro, y por él supo todos los acontecimientos de la ciu­
dad y el gran escándalo de la. casa de Mejía. 

-Por supuesto-dijo Marlin-que todo esto ha-sido obra 
de Don César. 

-Es claro. 
-¿Y qué piensa ahora? 
-Lo ignoro; pero, lo mas curioso del caso es que desba-

rata.da In boda y media hora despucs, Don César hn. teni­
do suficiente talento para obligar {1. la no_via. á que le si­
guiese. 

-¿Y adónclo se la llevó? 
-Ya os lo podeis suponer, nqui en mi casa. 

.. 

.. 
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-¿Aquí la teneis? 
-Sí. 
-¿ Cómo se llama? 
-Doña Catalina de Armijo. 
-¡Aguardo! decidme, por ventura ¿no tiene una mancha 

roja en la espalda? 
-Exactamente. Sérvia que la vi6, me lo ha dicho: ¿pero 

vos cómo sabeis esto? 
-Es un secreto que os diré mas adelante. 
-¿Y no tiene familia? 
-La misma noche de la boda le han aprehendido sin sa-

ber por qué, y en!Bsto no tuvo parte Don César. 
-Es extraño . 
-Y la madre ¿se llama? 
-Como la. hija, Doña Catalina de Armijo. 
-Ella es. 
-¿Quién? 
-Yo os lo diré mas adelante. ¿Y sabeis por fortuna de Don 

Nuño y Don Leonel de Salazar? 
-Presos. 
-Bien. 
Garatuza permaneció toda la tarde en la casa de Teodo­

ro, y á la oracion emprendió camino para la calle de las 
Canoas. 

Al atravesar la Alameda le pareció que iba delante de 
él una persona conocida; apretó el paso, y se detuvo de re-
pente. • 

Había reconocido á D. Bnltasar de Salmeron. 
-¡Válgame Dios!-exclamó Martin-¿con que no murió 

esta víbora? Ya, ya caerá: y ahora que tengo el hilo de to­
do esto, el tuno de Don Baltasar es abuelo de la hija de 
Don Nuño, que es la nueva mujer de Don Pedro do Mejia, ,, 


